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INTERLOCUTORES. 


D.  Fernando. 

Isabel,  su  esposa. 

D.  Luis  de  Ayala,  coronel, 

D.  Juan  de  Aguilar. 

Adela,  'viuda  joven.,  amiga  de  Isabel, 
José,  criado  de  don  Fernando, 

Una  Vestal. 

Una  Mora 
Un  Godo. 

Un  Chino. 

Un  Mozo  de  fonda. 

Mascaras  ;  Mozos  de  Fonda. 


La  escena  es  en  Madrid,  el  martes  de  carna¬ 
val  de  i838. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  nuevo  editor  de  los  teatros 
moderno,  antiguo  español  y  estrangero;  quien  perseguirá  ante 
la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino,  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  previene 
la  real  orden  inserta  en  la  gaceta  de  5  de  mayo  de  iSüj  ,  re¬ 
lativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 


ACTO  PRIMEKO 


Salón  «Je  ambigú  en  el  teatro  de  Oriente;  varias  mes»?  y 
máscaras  senta«los  á  ellas  cenando;  unos  estarán  con  caretas, 
otros  sin  ella. — Se  oye  á  lo  ^•jos  el  ruido  de  la  música  q«ie 
tocará  un  wals.  En  el  fondo  una  puerta  que  figura  dar  á  un 
salón  de  descanso;  el  cual  se  verá  muy  iluminado.— >-De  cuan¬ 
do  en  cuando  se  ven  atravesar  varias  máscaras  por  ¿1  ,  pa¬ 
seando* 

ESCENA  I. 

arias  Mascaras  d  las  mesas  ,  otras  de  píe  :  dos  ó 
tres  Mozos  sirviendo, 

MÁsc*  i.^MozO|  te  has  ido  á  Pequin 
á  buscar  ese  jamón...? 
a,®  Traeme  dos  copas  de  rom, 

y  dos  de  vino  del  Rhin. 

3. ®  Mozo  ,  que  deliro  de  hambre, 

á  ver  sí  traes  las  chuletas. 

4. ®  Que  tengo  tripas  poetas 

mas  enjutas  que  el  alambre. 

1.^  Mozo  ,  mozo  de  Salan, 

j  que  no  somos  prisioneros. 

Mozo.  Ya  voy,  ya  voy,  caballeros... 

Aqui  tiene  vd.  el  pan, 

{Pone  varios  panecillos  en  la  mesa,') 

I,®  Qué  pan  ,  ni  «]ue  berengena? 

Piensas  acaso  que  ayuno? 

No  he  II  egado  á  los  veinte  v  uno, 

(5a/e  una  mora  acompañada  de  un  godo :  el  máscara 
i,^  se  levanta,) 

A  Dios  ,  hermosa  agarena, 

la  del  turbante  morado,  ' 

hija  de  la  media  luna; 

toma  i  toma  esta  aceituna. 
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Mora, 


1  * 


O-' 


Godo, 


No  me  ahitaré. 

4í  M  < 

No  hay  cuidado. 

Pero  con  un  godo...!  oh  mengua..,! 

tú  nacida  en  el  oriente 

hajo  su  quemado  ambiente.. .? 

Qué  suelta  tienes  la  lengua..,! 

Pues  mira  que  si  en  el  cinto,,. 
Arriero  dehe  de  ser...! 


o 


Mora, 


Mascaras  No  soltarle,,,  á  ver,,,  ver,,, 

(Se  levantan  algunos  y  rodean  al  godo%)  - 
Oh  manes  de  Recesvinto! 

Sepultad  vuestra  memoria; 
no  salgáis  nunca  á  la  luz... 
porque  anda  aqui  un  avestruz 
con  vuestro  Irage  de  gloria. 

Dejadle  ,  que  es  mi  galan; 
y  si  esgrime  el  espadón,.. 

{Sale  el  mozo  con  unas  botellas  y  copas:  se  acerca  d 
una  mesa,') 

Mozo,  Quién  de  ustedes  pidió  rom? 

En  esta  mesa...  azacan,,,? 

No  ves  que  lo  tiras?  eh,,,! 
maldito...  la  copa  deja... 

Huí!  qué  perdiz  tan  aneja,,,! 

Es  del  arca  de  Noé... 

IMora  del  bello  perfil  ; 
aparta  la  negra  toca, 
que  por  beber  en  tu  boca 
diera  un  reino  Boabdil, 

Y  no  lo  tomes  á  mal... 

Mora,  No  admito  yo  esas  ofrendas, 

{Salen  un  chino  y  una  vestal^  vestidos  ridiculamente,) 
a,®  Una  vestal  de  Alcobendas! 

{Le  vántdndose  y  gritando,) 
y  un  chino  de  Fuencarral,,, 

Vestal,  El  demonio  del  usia... ! 

Chino.  Pues  si  echo  mano  al  churí... 

2,®  Socórreme  tú,  mi  hurí, 

{Se  esconde  detras  de  la  mora,) 


O 


3.0 

4.° 

1.0 


J 


Vestal, 

ClllKO, 

a. o 

V  ESTA!. 

Chiro. 


Chiwo. 

Mozo, 

a,o 

Mozo, 

CniNO, 

Mozo, 


Chino, 

Mozo, 

Chino, 


Pues  si  me  atufo..,  por  via,,,' 

Sígueme,  chai ,  y  cuidiao^ 
con  la  mili  y  con  los  pinrés» 

Es  vestal  del  Avapies,,,!  ' '' 

Pero.., 

Nel\  Que  estoy  cansao, 
con  ese  wlas  ó  demonio. 

Si  no  se  baila  un  fandango, 
les  he  de  menear  el  tango... 

Qué  celestial  matrimonio! 

'Monrü\  Dos  vasos  de  peña,  {llamando») 

Qué  pide  ese  hombre? 

No  sé„,  - , 

Tome  vd,  la  lista,  {presentándole  la  lista») 

El  qué? 

Señor,  esta  es  la  reseña, 
de  lo  que  se  vende  aqui, 

chuleta  á  la  papillot...  {leyendo») 

Jamón.., 

Y  vino? 

Bordeaux, 

de  Champagne,  Cogñac,  y... 

>  Malditos  sean  esos  nombres 
de  Ch  ampañes  y  Bordon; 
dame  vino  de  Chinchón, 
del  que  bebemos  los  hombres. 


ESCENA  II. 

•9 

t*  ^ 

Dichos»  D»  Juan  ,  con  dominó  negro  y  la  careta  ,en 
la  mano;  uddela  de  valencia  na» 

D.  Juan,  Valenciana  de  mi  vida, 
la  del  cuello  nacarado, 
entre  jardines  nacida,,'. 

En  qué  ,  dime  ,-  te  he  agraviado? 

Adela,  Lo  propio  dices  á  todas, 
y  mudas  tú  de  raugeres 
lo  mismo  que  otro  de  modas; 
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y  lacle  ayer  no  la  quieres. 

D.  Juan.  Quién  soy  pues? 

Adela.  Eres  don  Juan; 

hablas  de  amores  á  Adela, 
una  viuda  muchachuela, 
que  corresponde  á  lu  afan. 

D.  Juan.  Qué  noticias  tan  añejas! 

No  tienes  otras  mejores? 
porque  la  de  estos  amores 
se  están  cayendo  de  viejas» 

Adela.  Es  mucho  de  anoche  acá? 

Si  eso  es  vejez,  viejas  son. 

Ya  ves  que  de  tu  pasión 
sé  como  tú  del  pe  á  pá. 

Anoche  la  prometías, 
por  no  acrecentar  su  pena, 
que  amarrado  á  su  cadena 
constante  y  fiel  vivirlas. 

Tú  en  bailes!  Qué  desvarío,,,!  (con  burla,) 
cuando  no  estás  á  su  lado^ 
maldices  enamorado 
del  tiempo  el  curso  tardío. 

No  hay  luz  cual  la  de  sus  ojos, 
cuando  brillan  de  placer. 

D,  Juan,  Dime  quien  eres,  muger, 

Adela.  Son  terribles  sus  enojos, 
y  la  amas  tú  demasiado, 
para  ir  de  baile  sin  ella. 

Masc.  I.®  A  ver,  mozo,  otra  botella. 

3.^  Maldito  wals!  no  ha  acabado! 

D.  Juan.  Si  es  cierto,  máscara  rola, 

que  á  Adela  la  digo  amores... 
en  ese  mayo  de  llores 
por  siempre  me  perderla. 

No  tiene,  Adela  ese  fuego 
que  consuela  y  martiriza.), 
que  en  el  alma  se  desliza... 

Cede  máscara  á  mi  ruego. 

Mire  yo  antes  de  la  aurora 
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Adela, 


D.  Juan, 
Adela, 

D,  Joan, 
Adela. 


Chino. 


Mozo. 

Chino. 


Mozo. 


Chino, 

Mozo. 

Chino. 

1.0 

Chino. 

Mozo. 


nacer.prematuro  el  sol;  I 
contemple  de  ese  arrebol 
la  brillantez  seductora. 

A  nadie  amo  sino  á  ti, 
que  eres  un  Dios,  valenciana, 
y  repetiré  mañana 
lo  que  te  digo  hoy  aquí. 

(Qué  no  pueda  descubrirme, 
y  contundir  al  traidor!) 

De  máscaras  el  amor  ' 

nunca  logró  persuadirme. 

No  puedo  nada  contigo? 

No  te  molestes,  don  Juan, 
que  no  he  de  creer  tu  atan, 

•Juro  que  verdad  te  digo. 

De  juramentos  sagrados, 
puedo  ensenarte  una  resma. 

Encima  está  la  cuaresma; 
no  aumentes  mas  pecados. 

Setenta  reales!  friolera...!  {al  Mozo 

Pues  si  apenas  he  comido... 

Mas  valiera  haber  caido 
en  las  uñas  de  Cabrera. 

Una  botella  ;  cuarenta... 

Cuarenta  reales!  Monró\ 
ló  mi  barrio  chalo  yo, 
por  la  mitá  de  esa  cuenta. 

£1  jamón  es  medio  duro; 
las  aceitunas  seis  reales; 
el  vino  tinto...  cabales... 

(Salí  por  fin  de  mi  apuro.) 

Tome  tres  pesos,  y  calle. 

No  puede  ser  ;  tres  y  medio. 

Para  eso  sé  y»  un  remedio.. . 

No  darle  ná...  y  á  la  calle... 

{Hace  ademan  de  irse,) 

Qué  viva  el  chino,..!  qué  viva,.,! 

Muchas  gracias,  caballero, 

Deiue  vd.  ese  dinero... 


Chiko,  Sirven  los  tres.,,?  Pues  aviva. 

(£/  mozo  hace  un  gesto  negativo»;  el  chino  coge  d  la 
vestal  del  brozo  y  se  van,) 

ESCENA  IIí; 

(yíl  mismo  tiempo  sale  D,  Fernando  vestido  de  socie^ 
dad  ;  siguiendo  d  un  Mascara  de  dómino,) 

D.  Fern,  Es  este  sitio  oportuno? 

Mascara.  Sí  ;  don  Fernando  :  hácia  aquí.., 

(Ze  retira  d  un  dngulo  del  teatro,) 

D.  Fern,  No  nos  observa  ninguno: 

máscara,  despacha  ,  di. 

INIascara,  Vive,  advertido,  Fernando, 

toma  ,  y  mira  ese  papel,  (Ze  dd  un  papel,) 
D,  Jüan,  Por  qué  máscara  tan  cruel?  (o  la  valenciana) 
Mascara,  Infeliz!  Se  están  burlando! 

('Z'/  mdscara  se  vd  :  don  Fernando  ,  se  ha  retirado  d 
,  un  rincón  d  leer  el  papel  ;  mientras  dicen  la  si~ 
guiente  redondilla, — Adela  le  observa,) 

1.®  Dejad  pasar  esa  turca* 

Turca,  Que  me  pisa:  me  rebienta, 
a,®  Mozo  ,  mozo  ,  nuestra  cuenla; 

que  vá  á  empezar  la  mazurca. 

{Se  oye  la  jniísica  que  preludia  la  mazurca ;  los  dos 
máscaras  pagan  ,  y  se  van  con  algunos  de  tro¬ 
pel,  Quedan  en  la  escena  don  Fernando  ,  en  el 
mismo  sitio  donde  estaba  :  Adela  le  observa  y 
habla  con  don  Juan  :  dos  ó  tres  mdscaras  mas,) 
D.  Fern.  No  es  posible  ;  no  !  es  mentira. 

Mintió  el  infame  villano, 
que  con  misteriosa  mano, 
contra  su  virtud  conspira, 

Isabel  burlarse...!  No; 
primero  faltara  el  dia: 
y  eJ  que  tus  líneas  trazó, 
infame  papel,  mentia...  •  ‘ 

Que  es  villano,  es  embustero,  •  '•  •• 


(Z-e  rompe,) 


quien  calla  su  nombre  aqui; 
no  se  esconde  un  caballero 
de  otro  caballero. asi... 

Huye  papel  al  olvido 
y  en  el  no  ser  te  recata, 
que  en  tus  líneas  escoud ido 
hay  un  secreto  que  mata... 

(^Se.  queda  un  rnomenlo  pensatú^o,) 

Y  si  es  verdad.,.?  Dios  eterno,.,! 

No  destruyáis  mi  ilusión; 
que  no  es  posible  este  infierno 
sufrir  en  el  corazón. 

Horrible  ;  lalal  idea,.,! 
no  rae  persi;;as  :  ah..,!  no...! 

Deja  que  en  sus  ojos  lea 
si  habré  de  matarla  yo, 

.  Tiembla,  tiembla  fementida; 

si  has  olvidado  mi  amor... 

\  que  no  es  bastante  una  vida 

para  mancillas  de  honor. 

Aqui  se  halla...  Entre  el  bullicio 
no  se  acuerda  de  su  esposo, ,,  {Con  risa  forzada) 
D,  Juan.  Me  arrojas  al  precipicio  (a  la  valenciana) 
con  ese  hablar  desdeñoso. ,, 

D,  Fern,  Oye  un  momento  ,  A«u¡lar; 

(^Se  acerca  d  don  Juan  ,  este  se  levanta,) 
al  punto  despacho  yo, 

D,  Juan.  Ya  puedes,  Fernando,  hablar, 

D,  Fern.  Déjame  tu  dominó, 

(Do/?  Juan  se  quita  el  dominó  y  se  lo  pone  don  Fer¬ 
nando :  Adela  los  observa:  después  que  se  le  ha 
puesto  se  retira  don  Fernando  á  una  mesa  que 
habrá  en  un  rincón  ,  y  don  Juan  signe  hablando 
con  Adela,) 

A  nadie  digas  quien  soy,,. 

Es  una  intriga  amorosa... 

(Con  fingida  alegria,) 

Por  consiguiente  á  mi  esposa, (Con  misterio) 
D.  Juan,  Ya  ,  ya  ;  eu  el  secreto  estoy  : 
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callaré  como  un  difunto; 
cual  la  verdad  la  gaceta... 

Toma...  pronto...  la  careta...  ‘ 

(^Se  la  dd  jr  vuelve  á  sentarse  junto  d  Adela,) 

Yo  vuelvo  ahora  á  mi  asunto. 

Quedábamos  valenciana, 
en  que  algo  compadecida 
me  responderás  mañana. 

Adela,  (Isabel  está  perdida.. .. 

Debe  de  andar  por  alli.) 

i^Hace  ademan  de  marcharse,  don  Juan  la  detiene,) 

D.  J  üAN,  Soy  alguna  estatua  yo? 

Detente  ingrata  ;  eso  no, 
que  no  has  de  marcharte  asi. 

D.  Fern,  (Ale  sentaré  retirado; 

apagaré  esta  bujía  ; 

(5.  sienta  y  apaga  una  luz  que  habrá  sobre  la  mesa,) 
que  está  demas  alumbrado 
el  que  su  deshonra  espia.) 

Adela.  Déjame  ,  don  Juan  ,  marchar, 
porque  vá  en  ello  una  vida. 

D,  Juan.  Pues  dime  que  rae  has  de  amar, 

Adela,  De  amores  estoy  perdida, 

D.  Juan,  Ni  tanto  ni  tan  vehemente, 
valenciana  caprichosa. 

Adela.  Mí  labio  don  Juan,  no  miente,., 
pero  peligra  una  hermosa, 

'Pu  que  eres  tan  caballero, 
déjame  Aguilar, 

D,  Juan.  Ah!  no! 

D.  Fern,  (Si  vendrán  aqu  í?) 

D.  Juan.  Que  quiero 

ir  á  acompañarte  yo, 

Adela,  Varaos  pues,  hombre  importuno. 

D,  Juan.  A  Dios,  el  negro  sayal,  (a  don  Fernando) 
Es  mi  amor  cual  ninguno,  (d  Adela) 

Adela.  De  martes  de  carnaval. 


ESCENA  IV. 


Transe  Adela  y  D%  Juaií ;  queda  solo  T),  Fernando» 

D,  Fernando. 

Heme  aqni  ,  entre  el  bullicio  aban<lonado, 
con  un  recuerdo  que  desj^arra  el  alma; 
con  un  honor  oscuro  mancillado, 

]ior  la  muger  á  quien  adoro  yo. 

Heme  aqui  ,  cara  á  cara  con  mi  afrenta, 
con  los  anos  felices  ya  perdidos^ 
con  un  dolor  que  su  dominio  asienta 
donde  un  placer  lanláslico  lució. 

Heme  aqu/...!  Ya  no  son  de  mi  ventura 
las  horas  dulces;  los  herniosos  dias 
huyeron,  y  una  pérfida  hermosura 
los  manchó  con  adúltera  pasión. 

Y  yo  la  amaba  con  delirio  ciego, 
y  era  su  acento  melodioso  y  grato, 
como  es  á  Dios  el  inocente  ruego 
que  lanza  el  alligido  corazón. 

Isabel!  Isabel  !  ah  !  yo  te  adoro! 

Yo  te  adoro  Isabel!  á  pesar  mió; 
mira  cual  se  desliza  ardiente  lloro... 
como  abundosas  gotas  de  roclo. 

M  as;  lágrimas,,.?  Ah;  no!  No  llora  el  hombre 
cuando  el  honor  despedazado  grita; 
cuando  en  los  vientos  se  repite  un  nombre, 
y  entre  manchas  sacrilegas  se  agita: 
gente  viene...  dominós..,? 
y  al  través  se  ve  una  toca...  ‘ 

Ellos  soní  Ah!  mi  venganza, 
mi  venganza,  oh  Dios,  perdona... 

{Se  apoya  en  los  dos  brazos  y  finge  dormir;  han  en^ 
irado  don  Luis  é  Isabel  de  dominós  ,  esta  irae 
algo  caida  la  capucha ,  y  debajo  se  verá  una  tu¬ 
ca  de  beata  :  don  L'ernando  los  observa  y  escucha 
con  disimulo,^ 


ESCENA  V. 


D.  Luis. 

Isabel, 

D,  Luis. 

Isabel, 
D,  Luis, 

D,  Fern, 
D,  Luis, 

Isabel, 
D.  Luis. 


2>.  Fernando,  D,  Lvis^  Isabel, 

Por  fin,  máscara  querida, 
lejos  ya  de  esa  enfadosa 
confusión;  jiuedo  escuchar 
los  acentos  de  tu  boca. 

Si  supieras  cuanto  sufro; 
si  supieras  como  agoviau 
rcraordiroienlos  el  alma... 
remordimientos  de  esposa. 

Temo  que  si  me  descubren,,. 

No’  es  posible  ;  hace  ya  una  hora 
que  á  favor  del  dominó 
desapareció  la  monja. 

Allí  hay  un  hombre,  don  Luis. 
Como  un  estúpido  ronca, 

i^Se  acerca  á  H,  Fernando,^ 
Déjale  dormir, 

,  (Infame! 

No  puedo  ocultar  la  cólera.) 
Isabel,  yo  te  adoraba, 
cuando  la  guerrera  trompa, 
sonó  por  mi  desventura... 

Por  qué  me  dejaste  sola! 

Alli,  Isabel,  me  llamaba 
de  honor  la  voz  imperiosa, 
y  esperanzado  en  tu  lé 
sigo  mi  bandera  heroica, 

Alli  en  doscientos  combates, 
sofocado  por  la  pólvora, 
prócsimo  ya  á  sucumbir 
mi  labio  tu  nombre  invoca, 
y  pensando  en  mi  Isabel 
ningún  peligro  me  importa. 

Busco  la  gloria  ó  la  muerte, 
y  la  deidad  protectora 


ISAEBL, 

D.  Luis, 

I).  Fern, 
D,  Luis. 

Isabel, 

D.  Luis, 


conservándome  la  vida 
mi  noble  cslucrzo  corona. 

Para  mi  Isabel,  «lecia; 
por  ella  busco  la  gloria, 
que  un  cobarde  no  merece 
tener  muger  tan  hermosa. 
Infeliz,..!  V^uelvo,  Isabel! 
y  olvidando-aquellas  horas, 
corro  en  alas  del  deseo... 

Y  oigo  la  nueva  espantosa. 

Tú  Isabel,  perjura,,.?  Tú? 

Por  piedad;  sella  tu  boca; 

que  harto  he  sufrido  ,  don  Luis. 

Y  harto  mis  ojos,  lo  lloran. 
Después  escuché  el  acento 
de  una  llama  vergonzosa; 

y  faltando  á  mis  deberes... 
Perdona,  Isabel,  perdona; 
tu  deber  era  mi  amor; 
mi  pasión. 

(M  uger  odiosa!) 

Yo  fui,  Isabel  ,  la  primera, 
la  última  también  ,  la  sola; 
y  ante  los  ojos  de  Dios, 
como  esta  pasión  no  hay  otra, 
Don  Luis,  D,  Luis,  ese  Dios, 
que  con  entusiasmo  invocas, 
escuchó  mis  juramentos. 

Fueron  falsos  ;  una  sombra 
que  el  tiempo  ya  destruyó; 
leve  grito  que  sofoca 
este  volcan  que  rae  abrasa, 
que  mi  corazón  destroza, 

Pero  olvidémoslo  ya; 

¿qué  valen  esas  congojas 
cuando  eres  mia  ,  Isabel? 

Ese  mundo  ,  qué  te  importa? 
Fantasmas  ,  preocupaciones, 
he  aqui  lo  que  el  hombre  adora 
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Vanas  palabras  ^  qae  el  viento 
en  su  región  espaciosa, 
dilata  en  vagos  sonidos 
y  en  la  nada  los  aboga. 

Isabel.  ¿Y  sabes  tú  que  ese  hombre, 
que  me  eligió  por  su  esposa, 
es  un  ángel?  ¿Sabes  ,  di, 
que  no  sufrirá  eii  su  honra 
la  mas  ligera  mancilla, 
sin  derramar  gola  á  gota 
la  sangre  del  que  le  ultraje... 
y  que  es  cruel  esta  memoria..? 

Olvidas  que  yo  le  ofendo,,? 

Qué  he  labrado  su  deshonra? 

D.  Fern,  (No  sé  como  sufro  tanto.) 

D,  Luis.  Tales  ilusiones  borra; 

una  promesa  roe  hiciste,. » 

Isabel.  Y  la  he  cumplido  ;  Luis  toma 
y  no  le  apartes  de  ti... 

{Le  da  un  retrato,) 

D,  Luis.  Muger  bella  ;  encantadora! 

{Besa  el  retrato,) 

Isabel.  Un  vértigo  irresistible 

continuamente  me  acosa. 

Tu  voz  suena  en  mis  oidos 
como  otro  tiempo  sonora. 

Tuya  debí  ser  don  Luis, 
y  esta  albagüeña  memoria 
seduce  mi  corazón, 
todos  mis  ensueños  dora. 

Desvanecida  algún  tiempo 
con  esperanza  engañosa, 
juzgué  que  ya  no  te  amaba... 

D.  Luis.  La  gente  hacia  aqui  se  agolpa. 

{Ha  cesado  la  mazurca  ,  salen  varias  máscara^ 
tropel ,  gritando;  don  Fernando  se  confunde 
Ire  ellos  ,  y  observa  desde  lejos») 


i  de 
en~- 


ESCENA  VI. 
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Dichos,  Los  Mascaras, 

•  0 

Masc,  i,®Q«ié  calor  lan  espantoso..! 

a. O  Cuarenta  »ra<los  lo  menos.  ' 

D.  Fertí,  (Me  meteré  en  el  bullicio.) 

1,0  Esto  al  fin  está  mas  fresco, 

a. O  Qué  mazurca  tan  pesada! 

1.0  No  es  baile  para  los  viejos, 

si  fuera  el  minué  ,  tal  cuali 
que  es  lo<lo  de , contoneos, 

3.®  /  jQué  tiempos  aquellos,  máscara! 
qué  feliz  y  q«ie  contento, 
se  vivia  bajo  el  yugo 
del  rei  don  Carlos  tercero.,.! 

1,0  Cuando  el  tontillo  y  la  cofia,  « 

campaban  por  su  respeto, 
y  las  pelucas  con  polvos? 
jOh  tiempos  de  pelu(jueros,,! 

¿Me  das  algo  de  beber,  (d  un  moto) 

que  tengo  el  gaznate  seco? 

Pidan  ustedes. 

Cerbeza, 

con  limón  ,  y  tráelo  presto. 

Que  en  fin  ,  no  puedes  salir?  (a  Isabel) 
Mucho  á  mi  marido  tiemblo; 
que  no  merece,  don  Luis... 

Y  yo  nada  te  merezco? 

Demasiado  le  he  ofendido, 
por  ese  tu  amor  funesto,  ,  ; 

Dentro  de  mi  corazón 
un  grito  espantoso  siento 
que  me  anonada,  me  humilla... 

ESCENA  VIL 

Dichos,  Adela  y  D,  Jvah, 

(Pobre  Isabel  no  la  encuentro! 


Mozo. 

i.o 

D,  Luis, 
Isabel, 

I),  Luis, 
Isabel. 


Abela. 


% 
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Es  perdida  si  los  halla.) 

D.  JuAlf.  ValenciaDa  del  inBerno, 

que  me  traes  toda  la  noche 
sin  saber  por  qué,  corriendo; 

¿es  hora  ya  de  sentarnos? 

1,0  Mozo,  mozo,  que  me  muero, 

¿Traes  la  cerbeza? 

Mozo,  Allá  voy, 

Adela,  Don  Juan  ;  no  haya  mas  secretos, 

{Le  habla  en  su  voz  natural,') 
que  en  vano  quiero  ocultar 
la  desazón  de  mi  pecho. 

{Sale  el  mozo  con  cerbeza  ,  ponchera  etc,f  jr  beben  los 
máscaras,) 

D,  Juan,  Con  qué  eras  tú,  'Adela  raia? 

¿Por  qué  tan  grande  misterio? 

¿Dudas  acaso  de  mí? 

¡Ingrata... ! 


Adela,  Don  Juan  ;  silencio. 

Porque  roe  importa  el  incógnito, 
que  bay  un  honor  de  por  medio. 

D.  Juan,  Y  quieres,  dí,  por  ventura 
que  sirva  yo  de  tercero? 

Adela.  Corro  en  busca  de  una  dama... 

{Isabel  se  acerca  d  Adela^  y  la  habla  con  voz  disfra¬ 
zada  ;  Adela  la  mira  y  la  contesta  con  indife^ 
renda.) 


Isabel. 

Yo  te  conozco  ;  te  veo 
á  todas  horas. 

Adela, 

'  (No  es  ella!) 

Isabel. 

Y  como  á  hermana  te  quiero. 

Adela, 

Máscara  ;  no  sé  quien  eres, 
ni  averiguarlo  pretendo* 

Isabel, 

Estás  enojada? 

Adela. 

A  tí ; 

que  te  importa  ? 

Isabel. 

Por  afecto. 

Que  roas  de  lo  que  presume* 
lados  tús  pesare*  siento. 
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D.  Fers.  (Quién  srrálaqoe  acompaíla 
Aguilar?) 

Adela,  Te  lo  agradezco, 

Isabel,  Ah..,  ali...  al),..  No  me  conoces.,,?  {Se  riV) 

D,  FerR,  (Ríele,  iiileliz,  que  el  tiempo 
se  acerca  ya  de  llorar. 
pero  lágrimas  de  fuego.) 

Isabel,  Es  iruposilde...  Adelaida. 

{Se  acerca  al  oido  j  la  habla  natural,) 

Adela,  Gracias  á  Dios  que  te  ciicuciilro  ! 

Huye  Isabel... 

Isabel.  Pues  qué  hay  ? 

Adela,  Que  Fernando  se  ha  cubierto 
con  un  dominó,  y  acaso... 

Isabel,  Soy  perdida!  qué  recuerdo,,,! 

D.  L  uiS,  Cuál  Isabel? 

Isabel,  •  Aquel  hombre 

que  en  esa  mesa... 

D,  Luis,  Durmiendo 

estaba  como  en  la  cama. 

Isabel,  Y  si  era  fingido  el  sueño? 

D,  Juan.  Y  en  esta  farsa  Adelila... 
cual  es  mi  papel  ? 

Adela,  De, ciego, 

sordo  y  mudo. 

D,  Juan,  Pues,  por  Dios, 

que  es  papel  de  lucimiento. 

Adela,  Pues  solo  ecsijo  de  tí 
que  de  él  no  salgas... 

D.  Juan,  Veremos 

si  puedo  estarme  callado, 

D,  Luis,  Isabel,  y  ahora  qué  hacemos,,? 

Isabel,  Nosotras  hacia  el  salón... 

El  dominó  lo  primero... 

Adela,  Te  se  está  viendo  la  toca, 
cúbrete  bien  lodo  el  pelo, 

{Se  compone  la  capucha,) 

D.  Fern,  (¡Ya  es  tarde!) 

Isabel,  ^  Pero  Aguilar... 


{acercándose) 
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Adela. 
D.  Juan. 
Adela. 

D.  Juan. 


D.  Luis. 
1).  Juan. 


No  tengas  cuidado  ;  adentro. 
¿Y  yo  os  acompaño? 

No... 

{Van  hácia  el  salan,') 
Pues  como  soy  que  está  bueno. 
Dirae  tú  ,  máscara  negra^ 
ya  que  hemos  quedado  solos^ 
quiéo  eres?  Que  desearía 
desentrañar  este  embrollo. 
Nada  te  importa:  cuidado...! 
Perdona  si  te  incomodo: 
fue  pura  curiosidad, 
y  nada  mas... 


{á  D,  Luis) 


Masc.  i.^  Oye  mozo; 

cuanto  os  la  cerbeza;  di? 

INTozo.  Diez  y  seis  reales. 

i.o  Lo  otro, 

{Le  da  Una  moneda,) 
guárdalo  tú  de  propina. 
jMozo.  Mi!  gracias. 

1.0  Varaos  al  horno, 

a, o  Propiamente;  en  una  fragua, 

no  se  halla  un  gas  tan  carbónico. 

{Vanse  los  máscaras  ,  quedan  don  Fernando  retirado 
junto  á  la  puerta  :  don  Luis  y  don  Juan  en  el 
proscenioi) 


ESCENA  VIH. 

D,  Fernando,  D,  Juax,  D,  Luis, 

D.  Luis.  De  los  dos  ;  sobra  aqui  uno;  (d  D,  Juan,) 
D.  Juan.  (Qué  dulzura!  Como  un  potro.) 

D.  Luis.  Y  si  tú  no  te  retiras... 

en  esta  sala  yo  estorbo. 

{Al  irse  le  detiene  don  L er nando :  el  que  toda  esta  es 
tena  habla  con  segunda  intención,) 

D.  Fekn.  Máscara  ;  dos  palabritas... 

Por  favor...  Acabo  pronto. 


D.  Luis.  Dí  lo  que  quieras  ,  y  breve, 

que  es  el  tiempo  muy  precioso. 

D,  Fern,  Ya  sé  «jue  en  bailes  de  máscaras^ 
un  minuto  es  un  tesoro. 

En  primer  lugar.,.  Veamos, 

¿Me  conoces...? 

D,  Luis,  ¿Y  eso  es  lodo? 

No  máscara. 

D,  Fern,  Pues  lo  siento, 

•  que  ni  ese  pesar  me  ahorro, 

D,  Juan,  (Este  es  Fernando.) 

D,  Luis,  Despacha,,. 

D,  Fern,  Despacio,  que  no  es  tan  corto 
el  cuento  que  he  de  contarle 
y  tu  sui'rimiento  imploro. 

Yo  tengo  un  amigo,  máscara, 

(perdona  sino  le  nombro, 
que  ni  es  del  caso,  ni  quiero.) 

Quiso  el  pobre  como  un  loco 
una  embustera  hermosura, 
talle  esbelto;  negros  ojos, 

Díjole  su  labio  amores; 
respondiéronle  con  otros. 

Pasaron  dias  y  meses 
en  discursos  amorosos. 

Lie  go  en  fin  una  man  a  na, 
y  henchida  el  alma  de  gozo, 
la  condujo  á  los  altares, 
donde  cumplidos  sus  votos, 
recibió  el  señor  la  íé 
de  los  dos  nuevos  esposos. 

Pasaron  después  tres  años... 

Sí...  Tres  rueroii...  como  un  soplo, 
entre  placeres  continuos 
sin  un  disgusto  tan  solo. 

D,  Luis.  Y  á  que  vienen  esos  cuentos? 
déjame  sa lir... 

(Z>,  Luí  s  quiere  salir]  don  Fernando  Je  detit 

D,  Fbrk,  Js'o,  un  poco. 


Llegó  en  fin  el  carnaval, 
esas  fiestas  en  que  todos, 
grandes  y  chicos  se  lanzan, 
como  la  res  en  el  coso. 

Llegó  el  martes...  Esta  noche... 
y  mientras  brillaba  en  torno 
de  aquel  bonachón  marido 
el  júbilo  y  alborozo... 
le  pusieron  en  la  mano 
un  breve  y  sucinto  anónimo, 
diciendo  que  le  engañaban... 
y  no  lo  creyó  del  todo. 

Su  esposa  vino  con  él, 
bajo  el  disfraz  pudoroso 
de  beata... 

D,  Luis,  (Cielo  santo!) 

D.  Fern.  a  un  amigo  que  á  propósito 
la  suerte  le  deparó, 
le  pidió  el  crédulo  esposo 
el  dominó  y  la  careta... 

Quedóse  desierto,  solo, 
este  salón,  y  dos  máscaras 
se  acercaron  con  rebozo... 
Domiiiós  eran  también... 

Pero  á  una  de  ellas  un  poco 
cayéndose  la  capucha, 
dejaba  ver  otro  adorno... 
de  beata... 

D.  Luis.  (Pobre  Isabel! 

Te  he  perdido!) 

D,  Fertí.  ¿No  es  chistoso 

(fo/2  intención,') 

el  cuento,,?  Pues  aun  hay  mas... 
Después,  asi...  En  bajo  tono, 
pusiéronse  á  recordar 
glorias  de  tiempos  remotos... 
capaces  de  enternecer, ,, 
no  siendo  de  duro  plomo. 

Du  hombre  los  escuchaba 


descansando  en  amhos  codos.*, 
fingía  dormir...  Allí... 

{^Señalando  adonde  estuvo  sentado,) 
Sin  recalarse,  los  locos 
hablaron  como  en  su  casa, 
sin  reparar  en  estorbos... 

Aq  uel  hombre*. *  era  el  marido, 
que  estuvo  oyendo  su  oprobio... 
solo  con  su  pensamiento 
y  con  su  deshonra  solo... 

Después  le  dio  su  retrato, 
y  él  le  besó  con  arrojo... 

Ahora  pretende  el  marido... 

{Con  acento  irónico,) 

D.  Juan.  (Pobre  Fernando*.!  en  un  potro 
debiera  morir  la  infame 
que  asi  ultrajó  tu  decoro.) 

D.  Fern.  Dice,  que  quiere  batirse... 

y  aunque  solo  por  adorno, 
aprendió  á  mover  la  espada... 
y  es  un  oficial  el  otro... 

Me  manda  á  que  digas  tú, 
sitio  y  hora...  Lo  mas  pronto, 
si  le  parece,  es  mejor. 

D.  Luis*  Máscara,  aunque  no  conosco, 
ni  quien  eres  tú,  el  padrino, 
ni  ai  que  te  manda  tampoco; 
responde  que  al  despuntar 
la  aurora,  hacía  san  Antonio 
de  la  Florida,  os  aguardo 
con  un  amigo. 


D.  Fern.  No  ;  el  rostro 

no  debe  el  que  honra  no  tiene, 
enseñar  nunca  á  los  otros. 

¡Qué  horrible  será  esa  mancha.*! 
¡Qué  sentimiento  tan  hondo, 
se  marcará  en  la  megilia...! 

¿No  es  verdad  que  es  horroroso...? 
D.  Luis.  Máscara  nunca  la  tuve. 


D.  Ferk, 


D.  Luis, 
D,  Ferk. 


D,  Luis. 


Y  no  la  viste  tampoco 
impresa  en  la  frente  lívida, 
en  los  apagados  ojos, 
de  algún  crédulo  niarido*.,? 
Dejemos  este  coloquio. 

Tienes  razou,  que  hay  ideas 
que  abrasan...  ya  falta  poco, 
{^Mirando  el  reloj») 
Dos  lloras  quedan  de  noche,., 
¿y  armas? 

Las  abandono 
á  la  elección  de  tu  amigo, 

A  Dios... 


D,  Fertí,  .  En  punto  á  las  ocho, 

(jDo/j  Fernando  le  dá  la  mano;  don  Luis  se  marcha») 


ESCENA  IX. 

JD»  Fernando»  D»  Juan» 

D.  Fern,  Aguilar  ya  lo  escuchaste, 
ha  de  vivir  uno  solo..,. 

{Se  ojén  gritos  de  las  máscaras) 

Cómo  gritan! 

D.  Ju  AN,  Pobre  amigo! 

{En  este  momento  se  ve  atravesar  por  el  salón  á  Isa^ 
bely  acompañada  de  don  Luis  y  de  Adela») 

D,  Fern,  Los  vés  Aguilar.,,?  el  loco... 

quizá  se  despiden...  Vamos.,, 
dejarles...  un  desahogo  !  {Con  ironía») 
{y anse  por  el  fondo») 


ACTO  SEGUIDO. 


Ilaltitacion  de  don  Fernando:  una  puerta  en  el  fondo  que 
figura  dar  á  la  escalera  y  <los  laterales:  la  de  la  derecha  del 
espectador,  á  la  hahitacion  de  Isahel:  á  la  izquierda  una  \eii- 
tann  cerrada:  un  estante  con  libros:  una  mesa  con  dos  hugias 
encendidas  :  papeles  sobre  ella:  un  reloj  de  cuadro  colgado 
también,  y  una  careta:  dos  retratos  colgados  en  la  pared;  que 
figuran  ser  el  de  Isabel  y  el  de  don  Fernando. 

ESCENA  I. 

J9,  Fernando  con  el  dominó  del  acto  primero  escri¬ 
biendo, 

\í 

Las  seis  y  media  no  mas!  (^Mirando  el  reloj) 
Qué.  lentas  pasan  las  horas 
para  el  que  cada  minuto 
es  nn  siglo  de  congojas.,,! 

Asi  está  bien,,.  Si  sucumbo  (^escribiendo) 
perezca  con  mi  deshonra. 

Y  yo  la  amaba!  Infeliz!  {Cerrando  una  carta) 
Tan  pérhiia  y  tan  hermosa..,! 

¿Por  qué  cuando  en  los  aliares 
con  espresion  melancólica, 
pronunciastes  aquel  si,,, 
por  qué  n»e  engañó  tu  boca,.,? 

Por  qué  ocultar  tu  pasión; 
ese  IVcnesí  que  ahora 
sobre  un  nombre,  mancillado, 
levanta  su  faz  diaból  ica.,,? 

Por  qué  engañarme,  Isabel.,? 

Ilccuerdo  que  el  alma  agovia  • 

Yo  te  auiára  todavía; 

Horaria  tus  congojas; 
y  sí  para  tu  ventura 
mí  vida,  mí  sangre  toda 


era  fuerza  derramar... 

Mi  vida,  Isabel,  que  importa, 

si  una  lágrima,  un  suspiro 

darias  á  mi  memoria.,?  {Mirando  el  retratoy 

Qué  hermosa  está,,!  Asi  otro  tiempo, 

cuando  nacia  la  aurora, 

en  mis  plácidos  ensueños 

la  vi  radiante  de  gloria... 

Qué  bellos  eran  sus  ojos..! 

Qué  fragante  la  corona, 
que  en  torno  su  sien  cenia, 
de  mil  matizadas  rosas..! 

Y  yo  la  creia  mas  pura 

que  ese  sol  que  el  mundo  dora. 

Y  fué  ilusión..!  ¡Fue  un  engaño..! 

{Se  queda  pensalwo»') 

No  mas;  no  mas:  ¡Ah.,!  Perdona, 
perdona,  oh  Dios,  la  flaqueza, 
que  el  alma  mia  destroza..! 

Es  el  último  suspiro; 
es  la  mirada  que  arroja 
sobre  esa  nada  terrible, 
el  que  la  tierra  abandona... 

A  Dios  ilusiones  mias; 

A  Dios  fugitivas  horas; 
la  nube  que  os  ocultaba 
por  rail  parles  yace  rota... 

Los  hoinl)res  quieren  que  muera..! 

Qué.  leyes  tan  espantosas,,! 

IVIorir  en  la  edad  tiorida! 

Cuando  la  mas  leve  sombra, 
no  empañó  de  mi  ecsislencia, 
las  siempre  fragantes  hojas,,! 

Fingirme  yo  un  paraíso 
y  en  un  infierno  se  torna..! 

Cese  el  l¡anlo,  este  es  el  mundo... 
la  sociedad  engañosa, 
que  á  los  hombres  avasalla 
con  sus  quiméricas  formas. 
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{Se  levanta,  abre  el  cuerpo  inferior  del  estante  saca  un 
par  de  pistolas,) 

Venid  ;  venid  á  mis  manos: 

salid  á  luz  que.  ya  es  hora; 

lave  vuestro  ardiente  plomo' 

las  manchas  que  hay  en  mi  honra*»* 

Venid;  que  el  honor  lo  manda... 
y  la  humanidad  lo  llora. 

{Las  pone  sobre  la  mesa,) 

ESCENA  11. 

n,  F  'ernando,  D,  Juan, 

D.  Juan.  Ya  está  ahí  el  coche,  Fernando... 

D.  Fern.  Gracias,  Aguilar  amigo. 

Quédale  un  ralo  conmigo. 

1).  Juan.  El  alba  está  despuntando... 

D.  Fern.  Tienes  razón  ;  ya  amanece 

{Abriendo  y  volviendo  á  cerrar  la  ventana,) 
por  entre  nubes  el  dia; 
con  él  la  deshonra  inia 

á  cada  minuto  crece.  {Dándole  una  carta. 
Si  mi  suerte  es  acabar 
á  manos  del  que  rae  ofende, 
un  velo  con  ella  tiende 
sobre  mi  fama,  Aguilar. 

Ignore  el  mundo  mi  afrenta; 
y  si  la  sabe  algún  dia, 
su  voz  entre  mi  agonia 
confúndase  y  «o  se  sienta. 

Sepa  que  yo  en  mi  dolor 
sin  honra  vivir  no  quiero; 
que  por  repararla  muero, 
y  vive  mi  deshonor. 

Sepa  que  sus  leyes  son 
las  que  ahogan  mi  ecsistencia: 
las  que  con  fatal  violencia 
desgarran  mi  corazón. 
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Sepa  en  ñn  que  ecsístió  un  honibre 

cuyo  nombre  escurecieroii, 

y  al  vendarle  se  escondieron 

en  la  tumba  vida  y  nombre*** 

No  llores,  amigo  mió. 

Huye  de  amor  la  pasión, 

mira  que  es  solo  ilusión, 

y  que  es  su  veneno  impío* 

D.  Juan*  Fernando,  Fernando,  deja 

que  implore  perdón  ahora, 

que  el  alma  afligida  llora 

un  recuerdo  que  la  aqueja. 

Yo  Fernando,  te  ofendí: 

yo  tu  afrenta  apadrinaba: 

sin  saber  que  te  agraviaba.,, 

anoche  á  tu  esposa  vi, 

D,  Fer»,  Acaba  ¡oh  Dios!  Por  piedad; 

revélame  ese  secreto, 

D,  Juan.  Mi  perdón! 

D,  Fern,  Yo  le  prometo; 

Dime  Aguilar,  la  verdad. 

Fue  ilusión..?  Responde  ¡oh  Dios..* 

di  que  en  la  fatal  querella, 

nuestra  es  la  culpa  ,  no  de  ella.*. 

*  ^ 

Di  que  mentimos  los  dos. 

Di  que  es  cándida,  cual  rayo 
de  esa  aurora  ya  naciente: 
di  que  es  tan  pura  su  frente 
como  las  rosas  de  mayo, 

■  Di  que  fue  ilusión  fatal; 
que  nuestros  ojos  no  vieron; 
que  los  oidos  mintieron 
con  un  vértigo  infernal. 

Di  que  el  hondo  sentimiento, 
que  desgarra  el  alma  raia, 
es  de  una  pasión  impía, 
el  mentiroso  lamento. 

Vuelve,  vuélveme  Aguilar, 
esa  funesta  rauger, 
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lan  pura  como  rra  ayer 
cuando  la  vi  en  el  aliar. 

Vuélveme  A^uilar  la  vida, 
porque  es  mi  vida  mí  amor; 
antes  que  mande  el  honor 
con  esa  ley  homicida. 

Antes  que  en  el  cielo  brille 
para  mi  oprobio  ese  sol, 
antes  que  de  su  arrebol 
la  luz  ardiente  me  humille, 

D.  Juan.  Es  una  horrible  verdad. 

No  lúe  ilusión,  no,-  Fernando; 
aun  oi{»o  la  voz  vibrando,,. 

Vive  tu  aiVeiita,' 

D,  Fern,  Piedad,,,! 

Piedad  ,  señor,, ,!  No  mas  pena, 
no  mas,  no  mas  compasión,  '' 
que  no  ts  dable  á  ese  baldón 
mostrar  la  Trente  serena. 

No  hay  ya  perdón,  Isabel: 
una  venda  roe  cegaba, 
y  al  romperse  me  amagaba 
con  cien  verdades  de  hiel, 

Y  si  cuando  solo  yo 
•  * 

con  mi  deshonra  luchaba, 
su  voz  la  pasión  ahogaba, 
lio  ha  ahogarla  ahora;  no. 

Que  si  callara  um  labio, 
ó  cobarde  ó  complaciente, 
ese  mundo  maldiciente 

ptiblicaria  mi  agravio.  {Se  queda  pensativo,) 

Y  está  á  su  lado  •  •  •  !  Su  acento 
quizá  maldice  su  suerte; 

quizá  imjtlora  de  la  muerte 

para  su  esposo  el  aliento,,!  ‘ 

Quizá  en  el  fatal  combate, 
al  sonar  el  estampido, 
se  oiga  amoroso  un  quejido; 
se  oiga  un  corazón  que  late. 


3o 


Será  de  amor?  Isabel...! 

Perdóname,  oh  Dios,  deliro., • 

Y  para  mí  ni  iin  suspiro^., 

Todo;  lodo  para  él...! 

D.  Juan.  Serénale  ya  Fernando,* 
no  le  acalores  asi, 

D.  Fern.  En  que  señor  le  ofendí.,? 

(Co/i  delirio  cogiendo  la  mano  de  D,  Juan  j  llevándola 
á  su  corazón»') 

no  sientes,,?  está  abrasando, 

Aqui  ya  no  hay  esperanza; 
no  hay  ilusión,  no  hay  amor... 

Pero  en  cambio  hay  un  honor, 

Aguilar  ,  y  una  venganza. 

La  gozaré  con  delirio, 
como  del  a^ua  el  sediento, 
y  su  padecer  violento 
compensará  mi  martirio. 

Veré  rolo  el  corazón 
de  ese  hombre  fatal  ,  ingrato, 
le  arrancaré  su  retrato, 
le  arrancaré  su  pasión... 

Y  si  es  feliz,,?  ¿Si  á  su  ardor 
caigo  ecsamine  ,  sin  vida..? 

¿Si  Solo  por  una  herida 
me  arranca  vida  y  honor..? 

Entonces  se  burlarán..! 
con  adúlteros  abrazos, 
sobre  mi  tunsba  sus  lazos 
quizá  mas  estrecharán... 

Ah  no!  que  es  horrible  idea..! 

Despedaza  el  corazón; 
mi  deshonra  y  su  pasión, 
un  mismo  sepulcro  vea, 

(Se  dirige  á  la  mesa  ;  coge  una  pluma  y  se  detiene») 
Qué  voy  hacer  desgraciado.,! 

Voy  á  publicar  mi  afrenta,,! 

Oh  Dios.,!  horrible  tormenta! 

Mi  nombre  haber  ultrajado..! 
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D.  JuÁif*  Escúclianie  amigo  mío; 

la  hora  se  vá  acercando; 
tranqúilí/ale  ,  Fernando, 

D,  Fern,  Sí  :  me  espera  un  desafio. 

No  digas  nunca  ,  Aguilar, 
cuando  acuerdes  mi  dolor, 
que  pude  yo  batallar 
CMilre  el  deber  y  el  amor. 

Pero  este  fuego  que  arde, 
con  intensidad  funesta... 

D,  Juan,  Tus  armas,  Fernando,  apresta, 
no  digan  que  eres  cobarde, 

D.  Fern.  Ah!  No  lo  dirán  de  mí, 
que  responderá  mi  acero; 
pero  antes  que  caballero, 

Aguilar,  hombre  nací. 

José  ,  José  ;  ven  acá:  (^Llamando,) 

No  digas  que  yo  he  venido, 
ni  á  la  señora...  Has  oido...? 

José.  (Qné  misterio)  Bien  está, 

D,  Fern,  Venga  la  careta  ahora, 

que  el  rostro  tiebe  ir  tapado... 

Las  siete  y  cuarto...  Han  llamado.,,! 

Es  la  pérfida!  Ya  es  hora..! 

{Se  pone  la  careta  j  coge  las  pistolas  ;  al  mismo  tiem¬ 
po  figura  oirse  un  aldabazo  en  la  puerta  de  la 
calle'.  D,  Fernando  ,  j  D»  Juan  salen  precipi-- 
tadamente  por  la  puerta  de  la  iz<ptierda:  queda 
José  en  la  escena  jr  se  retira  antes  de  salir  Isa- 
bel  y  Adelaé) 

José.  Nunca  tan  triste  le  ví..« 

gran  disgusto  debe  haber.., 
dejar  allá  á  su  muger... 

Mas  ella  viene  hacia  aquí» 
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ESCENA  II7. 


Isabel,  Adela^  salen  por  la  puerta  de  la  derecha;  la 
primera  agitada  ,  j  con  trage  de  beata;  la  segunda 

con  el  de  valenciana. 


Isabel» 

Adela. 

Isabel» 

Adela, 

Isabel, 

Adela, 


Tampoco  aqnü  Dios  piadoso,,,! 
Nadie,,,!  Qué  horrible  misterio..,! 
Serénate,.. 

No  es  posible,,, 

Don  Luis  se  marchó  corriendo 
al  dar  las  siete  ;  á  Fernando 
con  el  dominó  cubierto 
fue  imposible  conocer; 
por  los  dos  Adela  tiemblo. 

Fatal  dominó.,!  ¿Por  qué 
no  me  avisasles,,!’  Al  menos.». 

No  hubo  lugar  ,  Adelaida; 

fué  el  disfrazarme  un  momento. .» 

Y  no  conocerle  yo,..! 


(^Isabel  se  dirige  y  ecsamina  la  mesa  ;  después  se  di’- 

rige  al  estante,) 

Isabel.  Voy  á  ver...  Ecsaminemos 

sobre  la  mesa,,.  No  hay  nada; 
todo  arreglado..,  ¿Qué  veo,,? 

(JEcsa minando  el  estante  y  abriéndole) 

La  llave  puesta,,.  Dios  mió,.,! 

Soy  perdida...! 


Adbla. 

Isabel, 


Adela, 

Isabel. 

José. 

D.  Luis. 


¿Pues  qué  es  eso,.? 

Las  pistolas...  Ah,,!  Don  Luis, 
maldigo  mi  amor  funesto. 

Le  matará,  sí:  manana 
seré  la  burla  del  pueblo. 

Quizá  no;  tal  vez  Fernando., . 

Nunca  manejó  el  acero; 
caerá  bajo  el  duro  golpe, 

Don  Luis  de  A  y  ala,  (^anunciando,) 

Un  momento. 


ESCENA  IV. 
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Las  stiSMÁS,  D,  Luis  vestido  de  coronel. 


Isabel.  ] 


D.  Luis. 
Isabel. 
D.  Luis. 


Isabel. 


D.  Luis. 


Isabel. 
D.  Luis. 


Qué  miro.,?  Don  Luis,  aquí! 

A  tales  horas..?  Es  inuerlo! 

Viene  vd.  á  disfrutar, 

Don  Luis  ,  en  rai  desconsuelo? 

Viene  á  recordarme  acaso 
los  horribles  juramentos 
que  sellaron  mi  deshonra? 

Yo  don  Luis,  los  aborrezco. 

Fueron  infames,  sacrilegos. 

Isabel,  yo  no  te  entiendo.  {admirado) 
No  ha  muerto  vd.  á  Fernando...? 

(Horrible  y  fatal  recuerdo!) 

No,  Isabel;  ignoro  el  nombre  {corlado) 
del  que  provocó  mi  aliento. 

Pero  ha  muerto,.?  Y  vivo  yo! 

Y  de  vergüenza  no  muero! 

El  generoso,  sublime... 

Y  tú...  don  Luis  ,  te  detesto. 

Qué  escucho  cielo  divino! 

Es  este  á  rai  amor  el  premio? 

Es  esta  di,  la  verdad 
de  tus  fingidos  lamentos,,? 

No  ha  muerto  aun  ,  pero  juro... 
que  morirá. 

Qué  misterio,.,?  . 

A  qué  venias  don  Luis? 

A  darte  el  á  Dios  postrero; 
á  implorar  de  ti  una  lágrima, 

Isabel  ,  y  un  recuerdo. 

Huyó  la  ilusión,  su  rostro 
la  verdad  alza  severo; 
fingida  fue  tu  pasión, 
fingido  ese  amor  funesto; 
y  la  que  faltó  á  su  fe 
hollando  el  amor  primero. 


3 


34 


merece  que  el  mundo  todo 
la  agovie  con  su  desprecio. 

Yo  le  adoraba,  Isabel, 
cuando  en  tu  mentido  acento 
juzgaba  ver  una  lucha 
entre  el  deber  y  el  afecto* 
Juzgaba  que  era  yo  solo, 
y  qüe  los  fríos  preceptos 
de  la  obligación,  en  vano 
alzaban  su  mustio  cuello* 

Mas  hora  que  dos  pasiones 
en  esas  lágrimas  veo; 
fingid  as,  sí ;  que  es  mezquino 
para  una  sola  tu  pecho; 
hora  que  miro  ese  llanto, 

Isabel,  ya  no  las  creo. 

Buscaba  yo  un  corazón, 
cual  este  raio,  de  fuego: 
juzgué  encontrarle...  Infeliz, 
cual  me  engañé..!  Estaba  yerto. 
No  hay  amor;  hasta  mis  plantas 
cayó  desgarrado  el  velo... 
dá  ese  corazón  á  otro, 
que  yo  ,  Isabel  ,  no  le  quiero. 

IsABKt.  Oh  Dios!  Justo  es  tu  castigo. 

D*  Luis,  Las  siete  y  media  ;  marchemos, 

(^Mirando  el  reloj,) 

Isabel.  Don  Luis,  don  Luis:  por  piedad; 
por  piedad  ;  ah!  deteneos, .• 

Mi  obligación... 

D.  Luis*  Qué,  deliriol 

Son  débiles  sus  respetos, 
cuando  una  llama  profunda 
nos  hace  sentir  su  fuego. 

No  hay  obligación,  no  hay  lazos, 
cuando  el  amor  es  el  dueño. 
Pasión  ,  ó  deber;  no  hay  mas: 
ambos  mandan  con  imperio; 
la  primera  al  corazón; 
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ISABBL« 
Adela. 
D.  Luis. 


Isabel. 


Isabel. 


\ 

Adela. 


el  deber  mañda  al  talento, 

y  si  su  voz  escuchamos 

no  hay  pasión,  solo  hay  deseos. 

Pero  á  Dios. 

D.  Luisí  (deteniéndole) 

D,  Luis! 

Dejadme  ;  es  precioso  el  tiempo. 

Alii  un  celoso  me  aguarda 
y  aqui  desengaños  veo. 

A  Dios,  á  Dios,  Isabel; 

qviizá  el  á  Dios  postrero.  (f^ase*) 

Oh  cielo  santo;  piedad, 
piedad,  que  ya  me  arrepiento. 

ESCENA  V. 

Isabel,  Adela, 

.En  mal  hora  ese  hombre 

vino,  Adela,  á  manchar  mi  limpio  nombre. 

Ah!  Por  qué  de  su  labio, 

infeliz!  hasta  mí  llegó  el  acento? 

Por  qué  no  le  arrastró  veloz  el  viento 

y  en  el  espacio  vago 

no  le  perdió,  seüor,  de  su  elemento..? 

Fueran  tristes  las  horas, 

fuera  triste  también  el  claro  dia; 

pero  quieta,  tranquila  el  alma  mía, 

de  penas  roedoras 

no  la  acosara  la  memoria  impía. 

¿Porqué,  señor,  le  vi  como  eu  la  aurora 
de  esta  pasión  que  despedaza  el  alma, 
cuando  su  voz  sonora 
para  siempre  turbó  mi  dulce  calma.,? 

¿Por  qué  al  impulso  de  arcabuz  violento,, 
lio  rindió  su  cabeza..? 

Fuera  mi  llanto  solo  un  sentimiento, 

pero  no  con  fiereza 

gritara  aqui  fatal  remordimiento. 

Descansa,  amiga  mia. 


Isabel. 


Adela. 

ISABEL. 


No  es  posible,  Adelaida,  no;  en  el  lecho, 
do  quier  que  vuelva  los  turbados  ojos, 
se  alzarán  de  mi  pecho 
la  imagen  de  Femando  y  sus  enojos. 

Qué  lucha  tan  fatal..  !  Con  una  muerte 
el  cielo  quiere  castigar  ini  amor; 
y  esa  sangre  ¡qué  horror! 
ha  de  hundir  entre  lágrimas  mi  suerte. 

Tal  vez  no  riiian. 

Es  honrado  el  uno; 
el  otro  por  orgullo,  por  venganza, 
esgrimirá  el  acero 
y  al  sucumbir  alguno... 
se  perderá  por  siempre  mi  esperanza. 

Di  que  perjura  á  mi  pasión  primera 

las  leyes  olvidando  del  decoro, 

yo  misma  preparé  mi  eterno  lloro; 

que  por  una  quimera 

olvidé  en  mi  delirio  ¡ay!  un  tesoro. 

Sí,  Fernando  lo  fué: 

con  él  tranquila  y  sin  pesar  vivía; 

él  me  entregó  su  fé, 

y  yo  infame,  Adelaida,  le  mentía. 

¿  Por  qué  señor,  al  pronunciar  el  sí; 
esa  palabra  que  mintió  mi  acento, 
al  impulso  violento 
de  vuestro  justo  enojo  no  caí..? 

Ah..!  Quizás  en  la  lucha, 
el  ay!  postrer  que  lanza  el  moribundo 
la  mañana  le  escucha, 
y  el  eco  vagoroso 

quizá  le  esparce  por  el  ancho  mundo. 

Tal  vez  en  los  dolores 
de  la  horrible  agonía, 
frenético  maldice  sus  amores; 
y  esa  luz  que  derrama  el  claro  día, 
y  ese  sol  con  sus  rayos  bienhechores. 

Y  si  es  don  Luis..!  El  hombre  que  mi  vida 
de  placeres  sembró  cuando  me  amaba; 
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por  el  que  yo  atrevida 

el  nombre  de  nti  esposo  mancillaba.*! 

j  Horrible  padecer..!  Ayer  mi  acento 

de  dos  hombres  formaba  la  ventura; 

y  boy  un  triste  lamento 

me  recuerda  ¡oh  dolor !  que  fui  perjura. 

Y  los  dos....! 


Adela.  Isabel! 

Isabel.  Me  abandonaron..! 

Y  ni  un  suspiro  á  mi  memoria  dieron! 

¿Por  qué  en  mí  no  cebaron, 

esa  rabia  feroz?  Porqué  me  huyeron? 

¡Qué  dulce  mi  agonia 

fuera  al  mirar  su  compasivo  lloro..! 

¡Qué  bello  el  claro  dia' 

las  lágrimas  sintiendo  del  que  adoro..! 

¡  Ya  ninguno  me  ama.,! 

¡No  ser  arnada!  Oh  Dios!  Cruel  tormento.. 

No  sentir  una  lágrima  que  implora; 

sin  un  amigo  acento 

vibrar  siempre  en  mi  oido 

la  voz  de  esa  conciencia  aterradora  ! 

Adela.  Si  no  cobras  tu  calma, 

yo  me  alejo  Isabel  y  te  abandono. 

Isabel.  Huye  lejos  de  mí ;  llegó  la  hora; 

llegó  ya  e|  estertor  de  la  agouia; 
mi  párpado  no  llora; 
mi  frente  ya  está  fria, 
y  el  nacer  de  otra  aurora 
alumbrará  mi  tumba,  Adela  raia. 

Sepárate  de  mí  ;  que  es  un  veneno 
el  aliento  que  arroja  el  corazón, 
está  de  angustia  lleno, 
está  lleno  de  adúltera  pasión. 

{^Aparece  don  Fernando  en  la  puerta  del  fondo*  Isa» 
bel  se  cubre  la  cara  con  las  manos*) 
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ESCENA  vr. 


Dichas»  jD.  Fernando^  sin  dominó  jr  sin  careta  f  con 

capote,  .  f 

D.  Fern,  Esposa  y  muy  buenos  días» 

Señora,  á  los  pies  de  vd,,, 

Adela,  Muy  felices,  don  Fernando* 

D.  Fern,  Te  has  divertido,  Isabel, 

en  el  baile  de  ayer  noche,,? 

Yo  vine  á  casa  á  las  tres; 
estaba  aquello  insufrible,,,. 

Dime  Isabel,  ¿de  quiénes 
un  coche  que  está  á  la  puerta,,? 

Isabel,  Yo  Fernando  no  lo  sé, 

Adela,  (Esto  es  decir  que  me  nLarcbe*) 

Es  el  mió,  hasta  después* 

A  Dios,  Isabel  querida; 

Isabel,  Adela,,! 

Adela,  Que  duermas  bien,,,? 

(case  besando  d  Isabel,  ) 

ESCENA  VII, 

D,  F  'ernando,  Isabel,  (Aquel  deja  el  capole  sobre 

una  silla,) 

D,  Ferw,  Debes  estar  fatigada 

de  tanto  bailar  anoche,,, 

quieres  que  te  desabroche,,?  {Ja  quita  la  toca) 
está  la  tuca  apretada,,* 

Porque  no  te  acuestas,  di,,? 

En  el  lecho  estás  mejor,,, 
no  lo  permitió  tu  amor, 
sin  saber  antes  de  raí,,? 

Pero  haces  mal,  prenda  mía, 
que  si  pierdo  mi  tesoro, 
quien  enjugará  mi  lloro,,? 

Isabel,  (Oh  Dios,  fatal  ironía,,!) 

D,  Ferk,  Te  quiero  yo  demasiado 


para  'esponcr  tu  salud... 
es  breve  la  juventud.., 
es  olor  tan  delicado... 

Que  no  se  debe  esponer, 
á  que  lo  evapore  el  viento 
pues  basta  solo  su  aliento, 
para  aniquilar  su  ser... 

Cual  fuera  entonces  mi  pena, 
contemplando  de  esa  ílor 
el  ya  perdido  color 
entre  la  menuda  arena». f 
Será  horroroso  vivir 
sin  lo  que  se  amó  en  el  mundo; 
será  dolor  tan  profundo 
que  no  se  podrá  sufrir, 

No  ver  nunca  aquellos  ojoa 
que  fueron  ¡ay!  nuestro  Edén; 
no  padecer  un  desden  • 

entre  fingidos  enojos... 

No  ser  el  tiempo  veloz 
como  otros  dias  lo  fuera, 
cuando  sentida,  hechicera, 
nos  alhajaba  una  voz- 

Y  en  vez  de  la  imagen  pura 
que  nos  ciñó  entre  sus  brazos, 
en  vez  de  tan  bellos  lazos 
mirar  una  sepultura. 

Allí  su  cuerpo  estará; 
alli  estará  su  pasión; 
allí  frió  el  corazón 
no  mas  de  amor  la  dirá. 

¿No  fuera  horrible ,  Isabel, 
que  Dios,  á  mi  rue;»o  ingrato, 
roe  diera  solo...  un  retrato 
para  consolarme  en  él? 

¿No  fuera,  dime,  espantoso 
mirar  ojos  que  no  lloran, 
y  labios  que  no  atesoran 
ni  una  sonrisa..? 
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Isabel,  ;M¡  esposo,,!  {agitada,) 

D.  Fern,  Qué  tienes,,?  Por  qué  suspiras,,? 

Isabel.  Perdón  ;  perdón,.!  Te  ofendí; 
véngate  Fernando  en  mí, 

D,  Fern,  Isabel,.!  Ah,,!  Tu  deliras.,,  {conteniéndose) 
Calma  ,  cal  nía  lu  inquietud;  {se  sienta) 
hablemos  de  nuestro  amor: 

Isabel,  (Si  será  engaño  ¡oh  dolor!) 

D,  Fern,  No  dudo  de  tu  virtud, 

Y  al  que  fementido  osara 
poner  los  ojos  en  tí; 
en  mi  loco  frenesí, 
vive  Dios  que  le  matara. 

Ahí  es  nada,  mi  querida; 
la  diosa  de  mis  amores; 
compañera  en  mis  dolores: 
la  que  embellece  mi  vida,  {con  intención,) 
Verdad..?  No  soy  de  esos  hombres 
que  por  culpas  de  una  esposa, 
con  afrenta  vergonzosa 
ven  mancillados  sus  nombres. 

No  soy  de  esos  hombres,  yo, 
porque  es  puro  tu  carino... 
es  las  lágrimas  de  un  niño 
que  no  miente  nunca:  no. 

No  alzan  ellos  su  cabeza 
rual  levanto  yo  la  mia; 
alli  hay  deshonra,  agonia; 
aqui  hay  orgullo,  nobleza. 

Pero  debe  ser  terrible 
entregar  uno  su  honor 
y  en  cambio  de  tanto  amor 
pagar  con  afrenta  horrible. 

Debe  ser  un  sentimiento, 
que  desgarre  el  corazón... 

¡No  abrigar  una  ilusión..,! 

Isabel.  (Oh  Dios  horrible  tormento!) 

D.  Juan.  Ser  la  burla  de  ese  mundo, 
que  de  las  penas  se  engríe; 


y  que  estúpido  se  rie 

al  ver  un  dolor  protundo: 

Despertar  á  la  mañana, 

con  acongojado  pecho; 

y  ver  sobre  el  blando  lecho 

una  hermosura  liviana: 

Es  horrorosa  ,  Isabel# 

la  ley.de  esa  sociedad; 

es  quimérica  verdad, 

bajo  un  precepto  de  hiel* 

Y  la  muger  que  atrevida, 

tales  lazos  atropeüa; 

la  que  su  4cher  olvida*.. 

Isabel*  Fernando!  tu  labio  sella: 

No  me  atormentes  asi, 

que  ya  mi  valor  se  abate: 

cese  el  horrible  combate..* 

D.  Fern.  Luego  tú  me  ofendes,  di..? 

¿Y  piensas  que  he  de  acallar 

este  fuego  que  en  mí  arde..? 

¡Ah..!  No,  Isabel,  no;  ya  es  tarde; 

llegó  el  tiempo  de  llorar* 

Que  es  leve  pena  morir 

cuando  la  deshonra  zumba, 

porque  detras  de  la  tumba 

se  apaga  todo  sentir. 

La  deshonra  siempre  viv?» 

que  es  eterno  su  borron; 

es  un  horrible  baldón 
•  % 

que  en  el  sepulcro  se  escribe. 

Y  no  le  desgasta  el  llanto, 
ni  la  sangre,  ni  el  dolor; 
que  es  cuerpo  vago  el  honor, 
es  aire  también  su  encanto#  ^ 
Es  un  fantasma  que  mata;.  ^ 
sus  leyes  son  caprichosas, 
y  esas  leyes  misteriosas, 

Isabel#  el  hombre  acata... 

Ep  el  mundo  hemos  nacido; 


viviendo  en  el  raundo  estamos.. • 

Si  por  faltarle  lloramos^ 
nuestra  la  culpa  habrá  sido... 

¿No  recuerdas  td  un  delirio, 
que  acibare  tu  ecsistencia..? 

¿No  sientes  di,  la  violencia, 
de  un  amoroso  martirio..? 

¿No  tuviste  una  esperanza, 
que  la  verdad  destruyó..? 

¿Tu  pecho  no  vaciló..? 

¿Gozó  siempre  de  bonanza? 

Isabel.  Por  piedad  Fernando,  acaba;  ; 

rompe  mi  pecho  una  vez, 
y  tu  honor  y  tu  altivez, 
vertiendo  mi  sangre  lava. 

(Don  Fernando  se  levanta  y  la  coge  del  brazo,) 
D.  Fern.  Muger,  el  mundo  nos  mira 
desde  su  trono  esplendente; 
dobla  la  impúdica  frente, 
manchada  débil  mentira. 

Caiga  ese  velo  falaz 
que  me  arrastró  al  precipicio, 
muestre  sin  máscara  el  vicio 
su  melancólica  faz.  ‘ 

¿Y  he  de  deshonrarme  yo, 
por  una  muger  impura...? 

¡Oh  ley  tiránica,  dura, 
que  asi  al  hombre  avasalló!' 

¿Pensabas,  dime,  Isabel, 
que  su  espada  temblaría, 
porque  orgulloso  lucia 
.  la  insignia  de  coronel..? 

Peleaba  el  honor  conmigo 
con  el  rostro  desvelado; 
vnelvo  á  los  hombres  honrado, 

Isabel  •  ••  No  mas  te  digo. 

Isabel.  Piedad;  piedad  ¡cielo  santo..! 

Murió  don  Luis,  ¡oh  dolor..! 

D.  Fern.  ¿Es  juego  aca^o  mi  honor? 
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Isabel,  (No  es  posible  sufrir  tanto!) 

D.  Fern.  Pero  siempre  cuidadoso 
de  tu  fama,  Isabel  mia,.! 
recíbelo,  que  algún  dia,,. 

Don  Fernando  saca  un  retrato  ^  y  se  le  dá  á  Isabel 
que  cae  de  rodillas',  al  mismo  tiempo  aparece  don 
Juan  en  la  puerta  del  fondo  con  un  papel  en  la 
mano, 

Isabel,  ¡Mi  retrato..!  ¡Dios  piadoso..! 

D.  Juan.  El  pasaporte  está  aquí, 

D.  Fern.  Dobla  rauger  tu  arrogancia; 

á  Dios;  para  mí  la  Francia.... 
y  un  convento  para  tí. 

(JLa  tira  contra  el  suelo  y  sale  seguido  de  don  Juan,) 
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